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			Presentación

			Referencias vitales de una autoría colectiva




			Afrontar al término del año 2023, a través de los análisis de un grupo seleccionado de expertos en diferentes materias, la edición de un nuevo libro que defina la encrucijada civilizatoria en la que nos encontramos requiere la presentación del colectivo y de las siglas que los acoge y aglutina.

			Economistas Frente a la Crisis (EFC) es una iniciativa impulsada en 2011 por un grupo de profesionales preocupados por el diagnóstico y los principios sobre los que se gestionaba la crisis originada en 2008. Nacimos para oponernos y plantear alternativas a medidas económicas y sociales que implicaban, fuera de toda lógica económica, el debilitamiento del Estado como actor determinante del desarrollo, la desregulación de los sectores económicos y la privatización de los servicios y prestaciones sociales.

			Enfrentarse al mainstream en aquellos momentos fue una tarea titánica. Una tarea que significaba confrontar directamente con las visiones tecnocráticas y elitistas de la economía surgidas 25 años antes con las políticas privatizadoras y desreguladoras de los años noventa, que habían colonizado el pensamiento progresista. Significaba actualizar los ejes del progreso social, defendiendo no solo con argumentos, sino también con datos, que la prestación de servicios públicos esenciales era un soporte esencial de la verdadera eficiencia económica. Una evidencia simple que, como otras muchas, estaba siendo oscurecida e ignorada por los altavoces del poder.

			Nuestra salida a escena respondía a una clara vocación de “poner la economía al servicio de la ciudadanía”, nuestro lema central. Una tarea que implicaba construir un lenguaje común y establecer objetivos en los que pudieran confluir expertos en energía, mercado de trabajo, sanidad, vivienda, pensiones, medioambiente, economía de género o nuevas tecnologías e intentar trasladarlos a las mayorías interesadas.

			Nuestra “potencia de fuego” se pudo comprobar en nuestra presentación pública el 26 de abril de 2012 en un acto masivo celebrado en el Colegio de Arquitectos de Madrid. En él participaron Arnaud Montebourg, entonces delegado de François Hollande para las elecciones a la presidencia de la República Francesa y luego destacado dirigente de la izquierda socialista francesa; Alfredo Pérez Rubalcaba, entonces secretario general del PSOE, y los secretarios generales de CCOO y de UGT. En el acto estuvieron también presentes significados representantes del espectro social y político progresista. Jorge Fabra Utray y Juan Ignacio Bartolomé, en calidad de presidente y vicepresidente de EFC, respectivamente, presentaron la iniciativa que se hizo pública.

			Desde entonces hemos batallado en todos los frentes de la comunicación, impulsando a nuestros expertos en debates en radio y televisión, contribuyendo con nuestros análisis en cualquier medio escrito o hablado que quisiera hacernos un hueco, consolidando una web de referencia, reconocida en 2015 como el mejor blog de economía (Premios Bitácoras), con más de 2.000 artículos publicados y varios millones de visitas.

			Nuestra independencia de todo partido político y de cualquier otra institución social o económica quedó pronto demostrada por nuestra capacidad para integrar planteamientos socialistas y de las múltiples izquierdas y organizaciones progresistas de la sociedad civil. Nuestra independencia se muestra también al afirmar que nunca nos hemos sentido neutrales ante cualquier conflicto con consecuencias económicas o sociales, positivas o negativas, desde nuestra compartida perspectiva, para el interés general. Nunca hemos olvidado que nuestro propósito consistía en ayudar a definir los nuevos perfiles del progreso social ante los retos ecológicos, tecnológicos y demográficos.

			Empezamos definiéndonos como una asociación de economistas críticos, pero pronto entendimos que era imprescindible abrirnos a demógrafos, estadísticos, juristas, sociólogos, ingenieros, urbanistas, etc., e integrar las perspectivas y disciplinas imprescindibles para construir una concepción multidisciplinar que pudiera ofrecer una visión holística de los problemas brindando soluciones a la medida de los ciudadanos y de las ciudadanas.

			Estos desafíos nos han marcado como alternativa a otros planteamientos ideológicos propiciados desde potentes grupos económicos que esconden su auténtica naturaleza en postulados hueros que se presentan como científicos, cuando solo amparan poderosos intereses privados en conflicto con el interés general. El título de nuestro libro No es economía, es ideología, publicado por la editorial Deusto/Planeta en 2012, definía la denuncia de esas falsas doctrinas y, al tiempo, nuestra voluntad de modernización basada en el rigor.

			Nuestra no tan corta historia está ya llena de enseñanzas, pero hay una que está pegada a nuestra esencia y a nuestro propio nombre. Nacimos para dar alternativas frente la crisis que tuvo su origen en 2008, una crisis de naturaleza financiera, asociada a múltiples burbujas de activos inmobiliarios y variantes tóxicas de ingeniería financiera. Pues bien, desde entonces, no hemos cejado en enfrentarnos a otras crisis sucesivas de naturalezas bien distintas, desde la provocada por la pandemia a la actual atravesada por conflictos bélicos, energéticos y medioambientales. De modo que nuestro nombre, Economistas Frente a la Crisis, es ya un nombre que, sin desearlo, vincula al capitalismo realmente existente con una crisis civilizatoria permanente con múltiples manifestaciones que reflejan las contradicciones de las transiciones tecnológicas, medioambientales, energéticas y demográficas en curso. Nuestra historia es la evidencia de una verdad incómoda: capitalismo y crisis van de la mano.

			Nuestros trabajos, que surgen de investigaciones empíricas sólidas y de experiencias dilatadas de gestión en economía aplicada, se edifican sobre una noosfera alternativa a la economía más convencional, más escolástica, incluso más fosilizada. Porque, en efecto, según la teoría económica y el pensamiento económico que apliquemos a nuestros estudios, las orientaciones de las conclusiones serán sin duda distintas. Se puede persistir en controlar a rajatabla los equilibrios presupuestarios, al margen de la coyuntura en la que se encuentre el proceso económico; se puede, también, rechazar el incremento de la inversión pública porque puede inferir aumentos posibles del déficit público y de la deuda pública; se puede abogar por bajar los impuestos, como varita mágica que resuelva todos los problemas; se puede hacer todo esto, y más, en una trayectoria de política económica regresiva de resultados letales que todas las bases solventes de datos han escupido de manera tozuda e imperturbable. Pero lo que no se puede defender, desde el rigor de la hacienda pública, del presupuesto —que es política hecha carne—, es que todos esos movimientos van a suponer mejoras inmediatas para la población, porque, simplemente, los ingresos obtenidos se reducirán y, por consiguiente, se deberán recortar las asignaciones públicas que introducen eficiencias a la economía y bienestar a la sociedad. Esto no son ideas abstractas: son corolarios que hemos conocido en el pasado inmediato, con desenlaces dramáticos —insistimos— tanto en el mercado laboral como en el incremento de la desigualdad y la reducción drástica de los servicios públicos. Lo estamos viendo ahora en algunas comunidades autónomas.

			Desde EFC lo venimos advirtiendo desde que nacimos, cuando nuestras voces parecían excéntricas. El paradigma de la austeridad expansiva, sustentada en los preceptos del viejo patrón oro (pero sin el oro), fue duramente criticado en nuestros textos, en los que abogábamos por recuperar la idea de lo público como aparataje central en la política económica. Claro y raso: el Estado como propulsor económico en tiempos de crisis, de incrementos del paro, de desafección, de precariedad.

			En aquellos días, quizás muchos pensaron que eso eran delirios de economistas keynesianos. Pero la historia económica reciente nos ha dado —nos está dando— la razón. La crisis pandémica y la derivada de la guerra en Europa han supuesto fisurar esas antiguas tesis, hasta el punto de que la mayor parte de los Gobiernos volvieron a fijarse en el papel de lo público, en la red de lo colectivo, en la noción de una gobernanza que anudaba la colaboración público-privada como ejes centrales de otra forma de diseñar la política económica. Sin ambages, sin soberbia, con la humildad que requiere siempre el estado permanente de la duda, de la re­­flexión serena pero acendrada: fuimos pioneros hace más de una década en nuestros posicionamientos, contra viento y marea, contra la arrogancia de economistas que se escudaban, invariablemente, en las recetas de un manual que, con datos en la mano, no estaban dando resultado.

			Los economistas rigurosos deben seguir trabajando para desenmascarar tanto descaro, tanta pirotecnia vacía de contenido, tanta falta de profesionalidad, tanta epidermis aparentemente técnica —en medios de comunicación y analistas—, tanta tendencia que persigue la inquietud, el desasosiego, el desánimo y que entronca con esas grandes leyes de la estupidez humana que nos legó el profesor Carlo Maria Cipolla. Como él decía: “Dejemos para los estúpidos la estupidez”. Abonemos el estudio, el análisis serio y el rigor para generar un pensamiento económico con un objetivo seminal: el bien de la ciudadanía.





			Introducción




			A pesar de haber culminado con éxito la que probablemente haya sido la legislatura más productiva y progresista de la democracia en un contexto excepcionalmente difícil, parece evidente que España necesita, como poco, cuatro años más para asentar los cambios iniciados.

			La sucesión de acontecimientos extraordinarios (pandemia global, crisis energética, guerra en Ucrania y, ahora, el recrudecimiento del conflicto en Palestina) han supeditado la acción de gobierno y lo han obligado a forzar soluciones (paliativas y compensatorias), así como a perfilar las reformas estructurales que el país necesita en fiscalidad, energía, vivienda, relaciones laborales, cuidados, desigualdad territorial, modelo productivo o sanidad, entre otros.

			A pesar de ello, la economía española sigue manifestando un dinamismo superior a los países de referencia europeos, con datos macro —sobre crecimiento, empleo, inflación, deuda, déficit, saldo exterior o prima de riesgo— que muestran una situación notable, muy alejada de los pronósticos catastrofistas realizados por las fuerzas conservadoras, deseosas de justificar políticas de ajuste.

			La sintonía con un espíritu cooperativo federalizante en la Unión Europea (UE), concretado en la mutualización de la deuda y el impulso a los fondos Next Generation, ha ofrecido y ofrece una oportunidad única para culminar el cambio que España necesita, que, de alguna forma, impele a consolidar un espíritu regeneracionista y democrático, adecuado al momento, que afecta también al modelo productivo y a los equilibrios de las transiciones en curso.

			Europa necesita hacer cambios institucionales para mejorar su gobernanza y avanzar en la creación de una nueva categoría de bienes públicos (infraestructuras, desarrollo de I+D compartido y otros bienes públicos esenciales, como el agua y la educación) y España está en condiciones de ser un actor decisivo en ese proceso.

			Ello supone advertir y reconocer la importancia de las resistencias al cambio generadas en diversos colectivos y, sobre todo, desde el entorno de las grandes corporaciones oligopolistas, sean tecnológicas, farmacéuticas, energéticas, financieras, inmobiliarias o la gran distribución, entre otras. No hay sector ni país que se libre de su influencia perniciosa. Los abusos durante la pandemia, los beneficios caídos del cielo en las eléctricas, en el sector del gas natural o en la banca, los cuellos de botella en el comercio mundial o la ola inflacionista sufrida no pueden explicarse sin reconocer la debilidad de las instituciones de la competencia y el poder de los lobbies en las decisiones de Bruselas y los Gobiernos europeos.

			Recuperar el valor de lo público y del trabajo de las empresas e instituciones, replantear los esquemas regulatorios, cuidar los nombramientos en funcionarios y cargos en todas las instituciones para que asuman con independencia, arrojo y decencia sus tareas, sean en la Comisión Nacional de los Mercados y la Competencia (CNMC) o en Radiotelevisión Española (RTVE), por ejemplo, o de presidentes y directivos de empresas públicas, es parte esencial del reto del momento.

			Completar esta etapa reformista requiere encontrar soluciones a los grandes retos de forma que, en el tránsito, se reequilibre el papel del Estado respecto al mercado, entre el trabajo y el capital, entre la democracia y los poderes económicos, entre el desarrollo y el medioambiente, y entre el progreso económico y la igualdad social y de género. Muchos de los problemas sociales y económicos a los que nos enfrentamos en España desde hace tiempo, resueltos parcialmente o aparcados una y otra vez, están relacionados con los desequilibrios de poder que afectan a esas categorías. Se trata, por tanto, de asumir los próximos años como los de un tiempo político capaz de consolidar un proyecto país que sea el resultado de una gran impulso modernizador y regeneracionista.

			El libro que tiene en sus manos es la expresión de las tareas y los enfoques que desde los profesionales de Economistas Frente a la Crisis consideramos imprescindibles para ese salto.

			Se inicia con una descripción de los cambios realizados en los últimos diez años que han trastocado los ejes de la política económica. José Moisés Martín Carretero analiza en “¿Un cambio de paradigma?” los cambios habidos en la globalización y sus consecuencias sobre el nuevo papel revitalizado de los Estados y el retorno de la política industrial como ejes de los nuevos sistemas productivos. Se cuestiona si eso supone el final del neoliberalismo y reclama un nuevo contrato social en el que fragüen y se consoliden los nuevos consensos que supongan el tipo de desarrollo más equilibrado y menos desigual que reclaman las mayorías del mundo.

			El recorrido del libro continúa con una sucesión de cinco trabajos que recogen aspectos transversales en el que lo global y lo local interactúan especialmente.

			Ignacio Muro Benayas aborda el capítulo “Una oportunidad única para cambiar el modelo productivo”, en el que se describe el nuevo escenario global donde la reubicación de las cadenas de valor se transforma en batallas entre las economías centrales para conseguir las mejores posiciones en la nueva especialización productiva. El papel de la Unión Europea (UE), impulsor de los fondos Next Generation, concede a España una oportunidad única para sacudirse los cimientos de un sistema productivo perezoso, vinculado al ladrillo y al turismo, que ha fomentado élites rentistas y empresarios con aversión al riesgo. Advierte el autor que la dotación de recursos asociada a los proyectos estratégicos para la recuperación y transformación económica (PERTE) no es garantía, por sí misma, de cambios del modelo productivo. Que el reto de construir un ecosistema innovador es una tarea que necesita sincronizar políticas muy diversas durante lo que queda de la presente década.

			Por su parte, Cristina Narbona, nos recuerda en “Economía y ecología: la urgencia de un enfoque integrado” que en los últimos años se ha disparado el coste económico de los efectos del cambio climático, de la contaminación en todas sus formas y de la destrucción de los ecosistemas. Y que esos costes se están trasladando de manera desigual en territorios y sectores productivos de todo el mundo. Y que lo que se entiende por implementar una “transición justa” es una tarea que involucra a todas las Administraciones, a las fuerzas sociales y, en definitiva, a toda la sociedad.

			El tercero de los temas transversales lo abordan Cecilia Castaño, María Ángeles Sallé, Lina Gálvez y Ruth Rubio en un trabajo colectivo con el título “Impulsar, con recursos y políticas públicas, la economía de los cuidados”. Avanzan la complejidad de su significado que entienden que merece agruparse con la denominación de tercera transición, asignando al impulso que proponen la urgencia de las transiciones energética y digital. Denuncian como, hasta ahora, las políticas de igualdad de género se centraban casi exclusivamente en fomentar el empleo femenino sin denunciar su concentración en unas ramas de actividad relacionadas con los cuidados. Recomiendan poner el acento en el equilibrio vida/trabajo de las personas cuidadoras y en generar incentivos a los hombres para que se acojan a permisos parentales y repartir, de forma equitativa, el trabajo en el hogar.

			Ignacio Muro Benayas, en el quinto capítulo transversal, “Transición digital y desigualad territorial”, repasa los vaivenes producidos en los últimos 50 años en la concentración territorial de la riqueza, para, a continuación, describir como la economía digital incentiva un nuevo ecosistema urbano basado en nuevas “economías de aglomeración”. Este esquema genera nuevas desigualdades, que, por un lado, favorece a las megaurbes y, por otro, reproduce las lógicas neocoloniales en la captación y explotación de las nuevas materias primas estratégicas localizadas en las periferias del mundo. El análisis de Madrid, como modelo de metropolización asistida, permite alumbrar las consecuencias reales de la España vaciada.

			El siguiente tema transversal, “Algunos problemas sociales relacionados con la demografía”, lo aborda Juan Antonio Fernández Cordón reclamando un replanteamiento sobre inmigración, natalidad y pensiones para sacarlo del marco ideológico planteado por el pensamiento conservador. Denuncia que en ninguno de los países que anticiparon el baby boom se ha producido la crisis anunciada sobre el crecimiento demográfico ni sobre la oferta potencial de trabajo. En todos los casos la inmigración ha sido el factor equilibrador que actuará, también en el futuro, como garante de las pensiones futuras.

			El recorrido del libro pasa a abordar temas sectoriales centrales que contribuirían a definir un proyecto de país.

			Carles Manera, autor de “Crecimiento, inflación, inversión”, nos adentra en los debates sobre política económica y en particular sobre la necesidad de coordinar los papeles atribuidos a la política fiscal, la política monetaria y la política de rentas. Señala las contradicciones de los reguladores bancarios que están aplicando políticas de ajuste de la demanda a través de subidas de tipos de interés, aunque se asume que son los márgenes empresariales los causantes de la inflación. En un recorrido por el pensamiento de los más prestigiosos economistas, evidencia como en los momentos de incertidumbre, como el actual, los debates técnicos e ideológicos afloran con notable fuerza. Recuerda el autor que el neoliberalismo sigue teniendo fuerza, aunque siga sin aportar soluciones a los grandes retos de la economía mundial.

			“Financiación pública, fiscalidad suficiente” es el título del capítulo elaborado por Juan Gimeno Ullastres, que nos recuerda que nos enfrentamos a déficits notorios en políticas públicas (sociales y económicas), con un déficit presupuestario permanente y un nivel de endeudamiento público elevado. Señala, sin embargo, que hay margen para incrementar nuestra recaudación tributaria, como reconocen todos los organismos internacionales. Hay también margen en la mejora de la gestión a partir de una mayor eficiencia del gasto y en la lucha contra la evasión y el fraude. El autor recomienda no entrar en el debate abstracto sobre subidas o bajadas de impuestos, sino poner el foco en eliminar privilegios y bonificaciones fiscales.

			Jorge Fabra Utray inicia “Oligopolios, precios, electricidad y regulación”, recordándonos que liberalización y regulación son conceptos complementarios que se necesitan mutuamente, y que el bajo nivel de competencia que presentan los mercados que suministran servicios y bienes esenciales, dominados por prácticas oligopolistas, constituye uno de los grandes problemas al que es preciso, tras décadas, dar finalmente respuesta. Señala al sector eléctrico como ejemplo paradigmático de prácticas extractivas de rentas mediante windfall profits y de construir influencia política a partir del impulso de falsos consensos, como el de considerar la electricidad como un bien simple u homogéneo en el que todos los kWh son iguales, aunque procedan de diferentes tecnologías y presten diferentes servicios al sistema eléctrico y, por consiguiente, a los consumidores. Finaliza reclamando una profunda reforma de la arquitectura de los órganos reguladores independientes con el objeto de dotarles de capacidad suficiente para replantear y proponer modelos regulatorios que hagan de los mercados instrumentos eficientes.

			“Reequilibrar el papel del trabajo en las relaciones laborales colectivas” es el capítulo elaborado por Antonio González. Después de resaltar los significativos avances en la pasada legislatura, especialmente en la batalla contra la temporalidad, y de evidenciar la debilidad del trabajo como factor estructural de los desequilibrios económicos y sociales de nuestra economía, el autor se centra en señalar los espacios de intervención que deben acoger las reformas pendientes para reequilibrar el papel del trabajo en las relaciones laborales.

			Resolver las carencias de nuestro sistema productivo requería abordar “Una reforma empresarial para democratizar la economía”, tarea que asume Mónica Melle Hernández. Después de reclamar unas reglas comunes multilaterales para construir interés general, la autora detalla la importancia de contrapesos internos y mejoras en supervisión financiera toda vez que la autorregulación, basada en el principio “cumplir o explicar”, se ha mostrado insuficiente. Acabar con la unilateralidad en el gobierno corporativo y evitar que las empresas sean fuente de desigualdad social y de género requiere la participación de trabajadores y stakeholders en la gobernanza.

			“Resolver los problemas históricos de la vivienda en España” es el empeño que nos traslada Julio Rodríguez López. Empieza denunciando un cambio esencial: que la vivienda ha asumido en el capitalismo actual un carácter de activo financiero, algo que alienta una demanda adicional a la habitacional. Ese cambio es la causa central de que desde 2020 haya arreciado en España el problema de acceso a la vivienda. La respuesta es una gran iniciativa pública que asuma, como emergencia social, la construcción urgente del máximo de vivienda destinada al alquiler social.

			“Las infraestructuras para la vida cotidiana. Impregnar los presupuestos públicos de la perspectiva de género” se debe extender, según nos reclama la autora de este capítulo, Gloria Alarcón García, a todos aquellos equipamientos de las ciudades que atienden a las necesidades estructurales del ser humano desde la economía feminista. El diseño, planificación, ejecución y evaluación de todas y cada una de las infraestructuras públicas debe estar íntimamente relacionada con el tipo de desarrollo socioeconómico que se pretenda alcanzar. Y ello implica introducir la perspectiva de género para que las líneas de abastecimiento estén al servicio del bienestar general y les permita tener una vida digna.

			Emili Ferrer Inglés asume la tarea de cerrar este trabajo colectivo, abordando un tema central, que ha titulado “Después de la pandemia, la recuperación de la sanidad pública”. Tras denunciar la alarmante presión por la privatización, el autor se centra en el modo de conseguir la recuperación de la sanidad pública. Aumentar el gasto sanitario no significa necesariamente mejor salud, hay que aumentar la eficiencia del sistema y acabar con las desigualdades económicas y sociales que está demostrado que dependen más del código postal que del código genético. Fortalecer la atención primaria significa prevenir y promover la salud antes que curar. Garantizar la continuidad asistencial supone especialmente cuidar de los cuidadores: restituir las plantillas y mejorar sus relaciones laborales. El autor concluye con la necesidad de un nuevo contrato social que incluya con precisión todos los postulados de una revisión estratégica de la sanidad pública.

			Termina el libro con información curricular sobre los autores, poniendo de manifiesto que lo escrito por cada uno de ellos tiene el respaldo de la experiencia profesional y del conocimiento académico.

			Confiamos en que el lector valore la calidad y coherencia de los trabajos, pues ello demostraría que han cumplido sus fines.





			Capítulo 1

			¿Un cambio de paradigma? La política económica 
en los últimos diez años

			José Moisés Martín Carretero




			En marzo de 2011, en medio de la crisis económica internacional, Olivier Blanchard, un magnífico economista y por aquel entonces economista jefe del Fondo Monetario Internacional, organizó en Washington una reu­­nión con algunos de los principales especialistas mundiales. Llamó a su reunión “Políticas macro y de crecimiento a la luz de la crisis” (Blanchard et al., 2011). El encuentro se repitió, pasando a denominarse “Repensando la política macro”. En ellos, personalidades del mundo de la economía como Stiglitz, Roubini, Turner, Ellen, Dervis, Robert Solow, Schiller, Spence o Rodrik han debatido sobre las paradojas e incongruencias existentes entre la teoría económica y la realidad de la crisis, obteniendo muy jugosas conclusiones aplicables a la política macro de los países desarrollados y también de los emergentes. Los encuentros, que comenzaron a celebrarse en el marco del Fondo Monetario Internacional, pasaron a ser hospedados por el Petersen International Institute en 2015 y se desarrollaron hasta finales de la pasada década y dieron lugar a diferentes publicaciones que, tomadas como una colección de ensayos, bien podría considerarse la enciclopedia del final del neoliberalismo.

			El ejercicio no ha sido único. El multimillonario, especulador y filántropo George Soros organizó en 2010 el Instituto del Nuevo Pensamiento Económico, con la idea de fortalecer la visión pluralista de la ciencia económica y permitir nuevas investigaciones y trabajos que ampliaran el campo de visión de la economía como disciplina. De manera más humilde, otros grupos han presentado iniciativas con menos medios y alcance, pero igualmente interesantes, para abrir el debate a nuevas formas de entender la economía. Podemos decir que entre 2008 y 2023, y a la luz de los pésimos resultados económicos de la gestión de la crisis financiera internacional, pero también de la gestión de la crisis pandémica y la guerra en Ucrania, son muchas las cosas que han cambiado en torno a la visión que la economía como disciplina ofrece sobre la política económica y la sociedad.

			Sin pretender realizar un repaso exhaustivo, que escaparía del alcance del presente capítulo, podríamos señalar algunos factores que constituyen los elementos de cambio que hemos vivido en los últimos años: la limitación de la globalización, el retorno de la política industrial, la búsqueda de un nuevo pacto social y la reformulación de la política de estabilización macroeconómica. También comentaremos brevemente cómo ha cambiado la disciplina económica y señalaremos los riesgos y desafíos que quedan por completarse en los próximos años.

			Una globalización limitada

			El régimen económico internacional liberal basado en la libertad de circulación de mercancías, servicios y capitales tardó seis décadas en ponerse en pie: desde la conferencia de Bretton Woods hasta la constitución, en 1995, de la Organización Mundial del Comercio. El sistema estuvo pensado para que los países participantes respetaran ciertas reglas del juego y que, de no ser así, se abriera la posibilidad de una carrera hacia el fondo en el camino del proteccionismo y el repliegue nacional. Hoy esas reglas, pensadas para un mundo donde los países occidentales eran los que comerciaban e invertían, se han dado la vuelta. En la actualidad, son los países emergentes los que comercian e invierten: mientras que en 2001 el principal socio comercial de la mayoría de los países del mundo era Estados Unidos, hoy lo es China. Su presencia en América Latina, África y Europa es indiscutible. De acuerdo con la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD), el principal factor de incremento del comercio internacional desde 2001 se ha producido en el comercio sur-sur, mientras el comercio norte-norte, antiguamente el predominante, se ha mantenido prácticamente estable en la última década. En el año 2000, China se situaba en una meritoria séptima posición como exportador mundial, por debajo de Italia, Países Bajos o Canadá y un 3% de las exportaciones mundiales. En 2020, ocupa el primer lugar con un 15%, sumando prácticamente la misma cuota de mercado mundial que los dos siguientes exportadores, Estados Unidos y Alemania.

			Al auge comercial de los países emergentes se suma también el incremento de su participación en los flujos inversores internacionales. Así, desde 2005, hemos sido testigos del auge de los fondos soberanos y de numerosas adquisiciones de empresas europeas por parte de gigantes emergentes. Solo en 2022 España contabilizó 38.000 millones de euros de inversión extranjera en nuestro país, de los cuales un 10% provenía de países asiáticos, siendo China y Emiratos Árabes Unidos los principales inversores de este continente. Según señala un informe del Instituto de Empresa, los fondos soberanos invirtieron en 2021 un total de 2.800 millones de euros en nuestro país, a través de 12 compañías. También mantienen posiciones relevantes en firmas como Iberdrola o CEPSA.

			Nada se podría objetar ante este auge de los países emergentes, propiciado en buena medida por las reglas de la globalización liberal, pero lo cierto es que su auge ha reconfigurado no solo la economía, sino también la geopolítica global. Donde hay prosperidad económica, tarde o temprano, termina por haber poder político. Aunque las instituciones financieras internacionales han trabajado mucho por garantizar que esas inversiones siguen criterios de mercado y no geopolíticos, no siempre es así y el debate sobre su influencia sigue abierto. En un estudio de 2021, Wang examinó 5.800 operaciones de fondos soberanos y encontró evidencia suficiente para pensar que la geopolítica tiende a influir en sus decisiones (Wang et al., 2021).

			En 2019, la Unión Europea, paladín de la apertura comercial e inversora a nivel global, decidió aprobar su propia regulación sobre control de inversiones por motivos de seguridad o de orden público, a través del reglamento 2019/452, pilar del sistema europeo de control. En 2022, Alemania prohibió la compra china de dos fabricantes alemanes de microchips. No solo se trata de recibir inversiones, sino incluso de hacerlas. Estados Unidos acaba de prohibir las inversiones estadounidenses en tecnologías críticas en China.

			Se incrementa así la desconfianza entre los países y se refuerzan las capacidades nacionales frente a las anunciadas ventajas del comercio internacional. En un mundo en el que cualquier sátrapa puede poner en jaque el sistema de seguridad colectiva del continente los llamamientos a mantener una economía abierta en un régimen cooperativo suenan demasiado ingenuos. La crisis de Urania nos ha enseñado que lo que importa es la seguridad nacional y no el frágil y complejo entramado de interdependencias que hacían impensable una nueva guerra en Europa.

			El resultado de ese proceso es el auge del concepto de autonomía estratégica: la presidencia española de la Unión Europea de 2023 presentó el documento “Resilient EU2030”, un ámbito de reflexión que, en el marco de la presidencia española del Consejo de la Unión Europea, ofrece una serie de reflexiones y recomendaciones sobre el futuro de la autonomía estratégica abierta de la Unión. El documento fue escrito desde la Oficina Española de Prospectiva y Estrategia, en colaboración con centros de estudio y expertos provenientes de toda la Unión Europea, y ofrece líneas de actuación política para asegurar que la Unión Europea responde adecuadamente a las nuevas circunstancias geopolíticas generadas por la fragmentación de la globalización, la crisis climática, la competencia tecnológica y la fractura del orden de la seguridad global provocados por la guerra de Ucrania. El informe apunta a las vulnerabilidades de la Unión, en términos de dependencia energética, tecnológica y de materias primas, e indica las líneas sobre las cuales una actuación decidida de los liderazgos europeos podría mejorar el posicionamiento estratégico de la Unión. Para ello, propone líneas en las que ofrece un marco más protector para la economía europea. Así, el informe recomienda reforzar el seguimiento de la Unión frente a la propiedad extranjera de infraestructuras y activos considerados críticos para el desarrollo energético, industrial o tecnológico de la Unión. También plantea esta parte la necesidad de elaborar planes de contingencia en el caso en el que la Unión se enfrente ante una crisis de suministros considerados esenciales.

			La segunda parte de recomendaciones avanza hacia la posición global de la Unión. Reconociendo el vínculo entre la autonomía estratégica y la transición energética en marcha, el documento invita a una profundización en los marcos y políticas de la economía circular y el aprovechamiento sostenible de los recursos naturales. Según los autores, un mejor funcionamiento de la economía circular en la Unión podría mitigar nuestra dependencia de recursos estratégicos. También apunta a mejorar la eficiencia en el uso de dichos recursos, consiguiendo mayor bienestar por unidad de recurso natural consumido.

			Finalmente, el documento apunta a una proyección internacional de esta autonomía estratégica, con un nuevo equilibrio en las relaciones económicas y comerciales con China, y el refuerzo del marco de gobernanza económica multilateral, en la reafirmación de un régimen global basado en reglas.

			El documento, que es bastante breve —unas 60 páginas de reflexión y varias decenas más de notas y referencias— marca un antes y un después en la visión europea de la globalización. Desde el inicio de la guerra de Ucrania hemos visto como el régimen global se erosionaba gravemente y la Unión Europea se encontraba en una situación de desventaja frente a la asertividad china y la decidida respuesta norteamericana, mientras que a la Unión Europea le costaba encontrar puntos de encuentro lo suficientemente amplios como para mover a los 27 al unísono. Europa sigue sin contar con una verdadera unidad de acción en el escenario global. Los avances desarrollados en términos de la política exterior común desde su nacimiento en los años noventa han sido reseñables, pero todavía estamos lejos de tener un marco lo suficientemente sólido de actuación.

			El retorno de la política industrial

			De manera paralela y directamente imbricada en el rearme estratégico de las economías, nos encontramos con el retorno de la política industrial, palabras prácticamente proscritas durante dos décadas. ¿Qué es lo que ha ocurrido para que se produzca este giro hacia un retorno del Estado en la economía? Varios son los factores a tener en cuenta:

			En primer lugar, el aparente éxito de las economías orientales, incluyendo China o Corea del Sur, en cuyo tejido productivo el Estado mantiene, a través de la participación directa o a través de una fuerte alianza de intereses, un importante control sobre sus resultados y orientaciones. El capitalismo de Estado se impone en el modelo de industrialización asiático, amenazando la supremacía de las firmas occidentales, en cuyo tejido industrial el peso del sector público es muy reducido en términos comparativos.

			En segundo lugar, el pobre desempeño, en términos de productividad industrial, de los últimos 20 años en los países desarrollados. Se suele señalar el éxito norteamericano como modelo, pero debemos tener en cuenta que buena parte del crecimiento del diferencial de productividad entre Europa y Estados Unidos previo a la crisis se debió al sector financiero, que terminó estallando como una burbuja de proporciones gigantescas y que estuvo a punto de llevarse la economía mundial por el desagüe.

			En tercer lugar, el desarrollo de nuevas perspectivas teóricas que evidencian la necesidad del sector público en la política de innovación y de desarrollo industrial: desde María Mazzucato (2021), hasta Aghion (2021), pasando por Stiglitz y Greenwald (2014), son numerosos los aportes teóricos y empíricos que muestran la necesidad y conveniencia de una mayor implicación del sector público en la dirección y facilitación de la economía de la innovación y el conocimiento.

			Y, como ya se ha señalado, el incremento del nacionalismo económico, la permanente amenaza del proteccionismo comercial, y el resurgir de la llamada geoeconomía, como modelo de gestión económica internacional con un fuerte componente de estrategia nacional, en el que los intereses nacionales priman sobre el impulso globalizador. Las críticas a la globalización a ultranza han existido siempre, como reverso de la propia globalización, como bien se encarga de señalarlos Dani Rodrik siempre que encuentra la ocasión de hacerlo. Pero este péndulo se ha acelerado desde la crisis financiera internacional, que evidenció el fracaso del experimento de la gobernanza global y que ha llevado a un resurgir de las soberanías nacionales que tiene, como no podría ser de otra manera, su propia expresión en materia de política económica.

			El resultado de estos factores, combinados, ha llevado a poner en marcha nuevas estrategias industriales. En 2022, Estados Unidos presentó la Inflation Reduction Act (IRA), una ambiciosa iniciativa norteamericana para acelerar la transición hacia tecnologías verdes en el país, que contaba con una financiación de 433.000 millones de dólares dirigidos a subvencionar directamente a las empresas norteamericanas en la producción de tecnologías limpias, algo que la Comisión Europea consideró inicialmente un ataque a las reglas del comercio internacional y que calificó como un programa proteccionista que podía dificultar la competencia de la industria europea y asiática en Estados Unidos. La respuesta europea ha sido el Green Deal Industrial, que pretende ser la plasmación, en materia de política industrial, de los principios establecidos en el marco del Green Deal europeo. El plan consta de varios pilares, dirigidos a acelerar la transición climática de la industria europea:

			
					El primer pilar del plan consiste en un marco regulatorio dirigido a acelerar la transición hacia la neutralidad de carbono —lo que se denomina el cero neto— y a garantizar el acceso a las llamadas materias primas críticas. El plan cuenta también con un proceso de rediseño del mercado de la electricidad.

					El segundo pilar está dirigido a acelerar las inversiones y la financiación de la producción de tecnologías limpias en Europa. En este sentido, el plan descansa en el refuerzo del mercado europeo de capitales, así como en la modificación del sistema de ayudas del Estado, incluyendo la aceleración de los procesos de aprobación de los proyectos europeos de interés estratégico y la propuesta de creación de un nuevo instrumento financiero, el fondo de soberanía europea. Mientras todo esto ocurre, la Comisión propone movilizar los recursos ya existentes, como el Next Generation, los fondos estructurales y el programa InvestEU, que pueden movilizar, conjuntamente, varios cientos de miles de millones de euros.

					El tercer pilar se centra en la puesta en marcha de un programa de recualificación de las personas trabajadoras en industrial, favoreciendo la participación del sector privado en los programas de formación.

					Y el cuarto pilar, en el establecimiento de un marco de cooperación en materia de comercio para facilitar que las normas de comercio internacional favorezcan la transición hacia una economía más sostenible.

			

			De esta manera, la política industrial vuelve a la primera línea de fuego y el tríptico de la política económica neoliberal (apertura/liberalización/privatización) está dando lugar a una nueva versión donde el papel del Estado y del sector público se ve reforzado tanto en los elementos infraestructurales (condiciones para el desarrollo del sector privado, política de innovación, desarrollo de instrumentos financieros adecuados) como en los elementos estratégicos (acuerdos bilaterales de cooperación económica, frente al multilateralismo que representaba el marco que la Organización Mundial del Comercio).

			El regreso del Estado hacia la gestión de la economía es una buena señal para aquellos que somos escépticos respecto a la capacidad del mercado para solucionar todos y cada uno de los problemas y retos a los que se enfrentan nuestras economías. Hay aspectos, como la transición hacia una economía baja en carbono o la construcción de una economía basada en la innovación y el conocimiento, en los que la intervención pública es imprescindible. También lo es si queremos que la economía se convierta en un motor de lucha contra las desigualdades. Cualquier visión progresista de la economía incorpora al sector público como impulsor imprescindible del desarrollo económico y social. Pero no son todo bondades.

			China es un país con gravísimos problemas de corrupción, al igual que otros donde el desarrollo económico basado en la connivencia entre el sector público y el sector privado ha sido fuente de eso que en España denominamos capitalismo de “amiguetes”. Las empresas públicas no son necesariamente más eficientes o menos contaminantes que las empresas privadas y pueden dar lugar a una estructura económica donde la competencia es sustituida por la connivencia con el poder regulador.

			Un nuevo contrato social

			Otros de los aspectos en los que se ha desarrollado un cambio sustancial ha sido la propia definición del contrato social. La crisis financiera internacional abrió la puerta a una reflexión sobre los impactos sociales de la austeridad y durante la última década hemos vivido un auge de los estudios relacionados con la desigualdad. Así, durante la década, hemos leído trabajos muy significativos de Wilkinson y Pickett sobre el impacto social de la desigualdad, el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional han desarrollado estudios sobre sus impactos económicos a medio y largo plazo, y la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) ha recuperado el concepto para plantear modelos sociales más cohesionados y equitativos. De entre todos ellos, destaca la emergencia de Thomas Pikkety, quien, con El capital en el siglo XXI (2014) y el posterior Capital e ideología (2019) abrió un debate académico de primer nivel sobre las dinámicas de la desigualdad global, que ha sido luego continuado y completado con otros trabajos, tanto para apoyar sus conclusiones como para intentar contradecirlas.

			Este auge del interés por el estudio de la desigualdad se ha materializado también en un reconocimiento académico que se había negado con anterioridad. Así, en 2014 Angus Deaton logró el Premio Nobel de Economía por sus estudios sobre la pobreza y en 2023 Gabriel Zucman logró el Premio John Bates Clark —prestigioso premio que se otorga a los economistas norteamericanos menores de 40 años— por sus trabajos sobre la desigualdad y los paraísos fiscales (Saez y Zucman, 2019). En 2023, Claudia Goldin ha logrado convertirse en la tercera mujer galardonada con el Premio Nobel de Economía, gracias a sus estudios sobre la desigualdad económica entre hombres y mujeres.

			El retorno de la preocupación por la desigualdad, así como la mayor disposición de datos empíricos, ha permitido mejorar nuestro análisis sobre los aspectos distributivos de la política económica, que hoy irrumpe con fuerza en la definición de las políticas económicas. Son muchos los autores que han reclamado una reconstrucción de los vínculos sociales, a sabiendas de que sin ellos la tendencia a la desintegración social es un riesgo notable. Así, el economista Paul Collier nos habla de la necesidad de rediseñar el capitalismo teniendo en cuenta los vínculos comunitarios, tesis en la que abunda en El futuro del capitalismo (2000) y en La codicia está muerta (2020), de la misma manera que Raghuram G. Rajan, antiguo economista jefe del Fondo Monetario Internacional (FMI), apuesta por la reconstrucción del papel que han jugado las comunidades para lograr economías prósperas e inclusivas, como hace en El tercer pilar (2021). Argumentos estos muy cercanos a los planteados por Martin Sandbu en Economía de la pertenencia (2019). Más recientemente, En definitiva, a la luz de la reflexión sobre la desigualdad, vivimos una reaparición de las comunidades, de los vínculos sociales, en nuestra concepción de la economía y la política económica: sin esos vínculos, codificados en un “contrato social de nuevo cuño”, lo que nos espera es una desintegración sin precedentes. Lo relevante de esta confluencia de posiciones es que no se origina en los tradicionales pensadores del comunitarismo, sino en analistas que han sido y son firmes defensores de los mercados y la apertura económica, pero que, al mismo tiempo, admiten que recuperar el papel de la comunidad nos lleva a replantearnos la función y la naturaleza de las empresas, de las finanzas y también de la política económica y social. Más recientemente, el otrora defensor de la globalización neoliberal, Martin Wolf, apunta a la necesidad de fortalecer los vínculos sociales para preservar el capitalismo democrático, a través de una política económica más sensible a los aspectos redistributivos y a mayor equilibrio entre los diferentes poderes que lo integran (Wolf, 2023).

			En definitiva, la irrupción —o, mejor dicho, la reaparición— de la co­­munidad como un concepto económico relevante debe hacernos repensar cómo nos enfrentamos a los retos de la recuperación económica. Queda, por supuesto mucho trabajo por hacer, empezando por convertir estos principios en políticas efectivas, pero todo indica que la etapa en la que la economía se encerraba en sus modelos, sin tener en cuenta su impacto en la comunidad humana que somos, parece haber llegado a su fin.

			El nuevo papel de la política monetaria y el regreso de la política fiscal

			El cuarto de los grandes cambios que definen el nuevo escenario es la nueva vinculación entre la política monetaria y la política fiscal. Cuando estalló la crisis financiera de 2008, el paradigma central de actuación de la política económica apuntaba a una predominancia de la política monetaria, en la medida en que la equivalencia ricarciana de los modelos de la nueva macroeconomía clásica apuntaba a que la política fiscal era inútil o incluso contraproducente para mantener la estabilidad macroeconómica. De esta manera, la primacía de la política monetaria se impuso en la gestión de la crisis. Pronto se mostró que la política monetaria podría ser capaz de frenar una economía —incluso de hundirla— pero que, por sí sola, era insuficiente para estimularla en un contexto de recesión pronunciada. Las bajadas de tipos de interés no fueron suficientes para elevar la actividad económica y durante años la inflación se mantuvo muy por debajo de los niveles objetivos de la política monetaria. Los bancos centrales, además, tuvieron que hacer frente a nuevos desafíos en materia de estabilidad financiera, mandado que no siempre habían tenido dentro de sus objetivos, de manera que pronto se vieron abocados a desarrollar nuevos instrumentos de política económica. La década de 2010 vio como los bancos centrales se entregaban al paradigma del Forward Guidance, un modelo de política monetaria que implica anclar las expectativas de la política monetaria en función de sus previsiones de inflación a largo plazo. Vimos también como se incorporaba la denominada política monetaria no convencional, con el instrumento de las expansiones cuantitativas (QE por sus siglas en inglés) ampliamente desarrollado por la Reserva Federal, el Banco de Inglaterra, y el Banco Central Europeo. El QE inyectó miles de millones de euros, dólares y libras en el sistema económico a través de la compra de bonos de deuda pública primero, y luego de deuda privada de alta calidad. El resultado fue una reactivación de la actividad económica y una mejoría de las condiciones de financiación del sector privado. También supuso una caída importante de los tipos de interés de la deuda gubernamental, mejorando de esta manera el espacio fiscal de los países beneficiarios.
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